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=LOS LIBROS DE LA BIBLIA=

Lección 52

1ra de Tesalonicenses
Objetos a tener:

El letrero para este nuevo libro de la Biblia: 1 TESALONICENSES






      Jesús Viene

El cartero con una “carta” a los Tesalonicenses

Gis y pizarrón

Tu Biblia.

Introduciendo la lección:

(Enseña a los niños tu Biblia).  Este es el mejor Libro en todo el mundo.  Es el Libro más importante en el mundo.  Todos deben de saber lo que está en la Biblia.  Hay miles y millones de otros libros que la gente lee.  Ellos leen estos libros una vez y después los tiran o los regalan, pero la Biblia es un libro que podemos disfrutar al leerlo todos los días de nuestras vidas.  Hemos estado escuchando acerca de los libros del Nuevo Testamento.  Vamos a decir todos los nombres de los libros que ya hemos estudiado.  (Haz esto – hasta Colosenses).  Algunos hombres escribieron las palabras que están en la Biblia.  Dios el Espíritu Santo les dio las palabras para escribir.  Hoy vamos a escuchar otra emocionante historia de la Biblia, es acerca del libro de 1ra Tesalonicenses.  (Enseña a los niños el lugar de 1 Tesalonicenses).

Contando la historia:

Tesalónica era una ciudad grande e importante.  La gente vivía ahí en sus casas.  Había muchas calles en la ciudad.  Había una calle muy grande y ancha que era una carretera.  Nuestras carreteras son anchas con carros y camiones yendo hacia una dirección de un lado y carros y camiones yendo hacia otra dirección en el otro lado.  En Tesalónica había una carretera grande y ancha que cruzaba la ciudad, pero no había carros o camiones en el camino.  Había carruajes jalados por caballos.  Había gente montando burros y dirigiéndolos.  También, había mucha gente caminando por un lado de la carretera.  Había camellos trotando, llevando gente.  Había soldados marchando por esta carretera que iba a Tesalónica.  Grandes cañones en carretas eran jalados por caballos que eran manejados por soldados.  Algunos soldados estaban montados en carruajes que eran jalados por caballos a través del camino por Tesalónica.  ¡Qué carretera tan ocupada era este camino por Tesalónica!
En Tesalónica había también lugares donde la gente iba a servicios de la iglesia.  Ellos sabían que necesitaban la ayuda de Alguien más fuerte que ellos más poderoso que ellos y más sabio que ellos.  La gente dondequiera quería orar, pidiendo por ayuda – pero algunas personas en Tesalónica no conocían a la Persona correcta a quien debían orar.  En Tesalónica algunas de las personas estaban confundidas acerca de Dios.

Había un edificio en Tesalónica llamada la sinagoga.  La gente judía iba a la sinagoga.  Los hombres se sentaban en bancas alrededor de las paredes por dentro de la sinagoga.  Las mujeres subían las escaleras y se sentaban en el balcón en la parte de atrás de la sinagoga.  Los hombres y las mujeres escuchaban al predicador quien les decía que algún día Dios mismo vendría a la tierra y sería el Rey de toda la tierra.  Los hombres y las mujeres estaban vigilando (mientras dices esto, dibuja un par de ojos en el pizarrón) a que Dios viniera a la tierra como un Hombre que gobernaría toda la tierra. Esta gente judía en la sinagoga estaba esperando a que Dios viniera como Rey.  Cuando ellos querían decir Rey, ellos decían la palabra Cristo.  (Escribe en un cuadro bajo los ojos la palabra “Cristo”).  Esta es la palabra que ellos usaban cuando estaban hablando del Rey que un día gobernaría toda la tierra.  Ellos llamaban a este Rey, Cristo.  Los judíos en las sinagogas sabían que en la parte de la Biblia llamada el Antiguo Testamento había versos que les enseñaban que cuando Cristo viniera a gobernar la tierra, no habría pecado, no habría enfermedad, no habría tristeza; que todo sería maravillosamente perfecto.  La gente judía estaba esperando a que Cristo viniera a la tierra.  Ellos hablaban de El en la sinagoga.
Un día dos extraños a los tesalonicenses venían por el camino de Tesalónica.  Estos dos hombres se llamaban Pablo y Silas.  Ellos encontraron una casa donde se podían quedar.  Después de desempacar sus ropas, fueron a la sinagoga.  Era el día de la semana cuando la gente iba a la sinagoga.  Nosotros venimos a la Escuela Dominical y a la iglesia el domingo.  Pablo y Silas iban a la sinagoga el sábado, el día de la semana cuando la gente iba a la sinagoga.  La gente iba a la sinagoga a hablar de lo que había en los libros del Antiguo Testamento, y hablaban otra vez acerca de Cristo quien vendría a la tierra.
Pablo le dijo al gobernador de la sinagoga, “Yo soy maestro.  ¿Me permite hablarle a la gente, por favor?”  El gobernador de la sinagoga le permitió a Pablo enseñar.  Pablo dijo, “Gente judía, ustedes están esperando a que Cristo venga a la tierra.  El ya vino.  Todavía no es el Rey, pero El ya vino, y El vendrá otra vez.”  ¡Qué sorprendidos estaban las personas judías!  Ellos no sabían que Cristo ya había venido.

Pablo dijo, “sé que están sorprendidos al escucharme decir que Cristo ya vino.  El ya vino a hacer una parte de Su trabajo.  El ya vino a salvarnos de nuestros pecados.  El nombre de nuestro Rey es Jesús.  Jesús vino a la tierra.”  Algunos de los hombres en la sinagoga se pararon a discutir con Pablo.  Estos hombres habían escuchado de Jesús, pero no creían que El era el Rey.  “Jesús era un hombre”, le dijeron los hombres judíos a Pablo.  “Hemos escuchado que El hizo muchas cosas maravillosas, pero también hemos escuchado que El fue crucificado.  Fue muerto en una cruz.  Fue sepultado en una tumba.  Este hombre Jesús no puede ser nuestro Rey.”
“Señores, escúchenme”, dijo Pablo.  “Ustedes no conocen toda la historia.  El cuerpo de Jesús estuvo en una tumba sólo tres días y tres noches.  Después El resucitó de los muertos.  El nos probó que El es el Hijo de Dios.  Después de 40 días, El se fue de la tierra; El regresó al cielo.  Algún día El vendrá otra vez.  Será nuestro Rey.  Jesús es Cristo.”  Pablo abrió su Biblia.  El les enseñó a los judíos quién era y es Jesús.  Sólo unos pocos judíos dijeron, “Sabemos que somos pecadores.  Creemos que Jesús murió por nuestros pecados.”  Sólo unos pocos de ellos inclinaron sus cabezas y le pidieron a Jesús que sea su Salvador.  Después era ya la hora de que la gente judía saliera de la sinagoga y se fuera a sus casas.  Pablo y Silas también salieron de la sinagoga.
Al día siguiente Pablo y Silas no fueron a la sinagoga porque no era día de que fuera la gente.  Ellos fueron a otros lugares para hablar con la gente.  Ellos fueron a hablar con algunas personas que estaban adorando ídolos.  Estas personas, llamados griegos, estaban adorando ídolos.  Pablo y Silas les dijeron, “Ustedes están adorando al dios equivocado.  Están orando y adorando algo que no es Dios.  Escúchenos.  Les enseñaremos acerca del Dios vivo y verdadero.”  Algunos de los griegos escucharon a Pablo predicar.  Algunos de los griegos le pidieron a Jesús que fuera su Salvador.  Día tras día Pablo y Silas iban a la gente de la ciudad diciéndoles que debían creer en Jesús.

Al final de la semana era tiempo para que la gente judía regresara a su sinagoga.  Pablo y Silas regresaron también.  Ellos volvieron a hablar de Jesús.  Durante los siguientes días iban a las casas de la gente y a los mercados – las tiendas donde la gente compraba cosas.  En los mercados Pablo y Silas le hablaban a la gente de Tesalónica acerca de Jesús.  Por tercera vez al final de la semana Pablo y Silas fueron a la sinagoga.  En la sinagoga más judíos le pidieron a Jesús que fuera su Salvador.  Sin embargo, en la sinagoga había muchos judíos que no le pidieron a Jesús que fuera su Salvador.  Estos hombres se enojaron con Pablo y Silas por predicar de Jesús.  Estaban tan enojados con Pablo y Silas que decidieron castigarlos por predicar de Jesús.

Un día, secretamente, estos judíos enojados fueron y hablaron con algunos criminales y les dijeron a esos hombres malos, “Vayan y agarren a Pablo y a Silas.  No los queremos.  Están enseñando cosas malas.  Les pagaremos con dinero si se deshacen de Pablo y Silas.”  Algunos de los judíos que le habían pedido a Jesús que fuera su Salvador escucharon esto. Ellos corrieron a avisarle a Pablo y a Silas, “Pablo, Silas, deben irse de la ciudad de Tesalónica.  Seguramente serán tratados muy mal y después esa gente que odia a Jesús y a ustedes los van a matar.

Cuando era ya oscuro en la noche, algunos cristianos ayudaron a Pablo y a Silas a salir de la ciudad de Tesalónica.  Pablo y Silas salieron de Tesalónica seguros.  Ellos fueron a otra ciudad a hablarle a la gente de Jesús.

Mientras estaban en otro lugar, Pablo les escribió una carta a los cristianos en Tesalónica.  (Saca la “carta” de la bolsa de correo y pretende que estás leyéndola).  Estoy pretendiendo que estoy sacando la carta del buzón.  La carta fue escrita a los tesalonicenses y fue la primera carta que Pablo escribió a los tesalonicenses.  Así que, esta carta es llamada Primera a los Tesalonicenses.  En la carta, Pablo le dice a los cristianos de Tesalónica: “No olviden lo que Jesús ha hecho por ustedes: los ha salvado de sus pecados.  Recuerden esto: ustedes acostumbraban esperar a Jesús venir a la tierra por primera vez.  Ahora, espérenlo venir por segunda vez.”  (Dibuja otro cuadro  abajo del dibujo de los ojos.  Escribe el nombre de Jesús en el cuadro).  “Esperen a Jesús.  Algún día va a venir por segunda vez.  Sólo Dios el Padre sabe cuándo Jesús vendrá por nosotros los que hemos confiado en El.  Al principio, El vendrá en el aire, en las nubes.  Todos los que han confiado en El y han muerto, junto con todos los que han confiado en El y estén todavía vivos, irán a reunirse con Jesús en el aire.  Todos los que han confiado en Jesús estarán con El para siempre.”
¡Niños, esto es para nosotros, también!  Esta carta a los tesalonicenses, la carta llamada Primera a los Tesalonicenses, es para que nosotros la leamos también.  (Abran sus Biblias en 1 Tesalonicenses).  Nosotros también debemos esperar a Jesús que venga a la tierra desde el cielo.
VERSO PARA MEMORIZAR: 1ra Tesalonicenses 5:2, “Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá así como ladrón en la noche.”
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